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LAS TRANSFORMACIONES EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES

Ricardo Martín de la Guardia
Universidad de Valladolid

Poco antes del fallecimiento del general Fran-
co tuvo lugar en Helsinki una cumbre interna-
cional cuyas consecuencias fueron de notable 
importancia para el desarrollo futuro de la Gue-
rra Fría, aunque sus primeros resultados tarda-
ran en percibirse. La Conferencia de Seguridad 
y Cooperación en Europa, gestada por iniciativa 
de la Unión Soviética, pretendía poner las bases 
de un acercamiento entre bloques sobre crite-
rios de actuación más firmes que los existentes 
hasta entonces. En el ánimo de los convocantes 
a la reunión estaba que el diálogo fluido entre 
los dirigentes de países con modelos políticos, 
sociales y económicos dispares impulsara a li-
mar diferencias hasta consensuar un texto apro-
bado por todos capaz de establecer un marco 
permanente de entendimiento. Si bien en un 
principio los Gobiernos occidentales criticaron 
la idea por considerarla una maniobra propa-
gandística más en la larga serie de gestos vacíos 
de contenido protagonizados por los soviéticos, 
eventualmente se sumaron a la iniciativa. El pro-
ceso de maduración de la Conferencia fue muy 
largo, desde las sesiones preparatorias iniciadas 
a finales de 1972 hasta su celebración en los 
últimos días de julio de 1975. Más de treinta paí-
ses estuvieron representados por sus más altas 
autoridades en aquellas jornadas, así como en la 
firma del Acta Final el 1 de agosto. Henry Ford, 
Leónidas Breznev, Valéry Giscard d’Estaing, Aldo 
Moro y Carlos Arias Navarro, entre otros, ratifi-
caron con su asistencia la voluntad de comenzar 
una nueva fase en las relaciones intraeuropeas, 
una época de mayor seguridad y colaboración 
con repercusiones que rebasarían las fronteras 

del Viejo Continente para afectar al orden inter-
nacional en su conjunto.

En ese clima de mayor comprensión, al otro 
lado del océano Atlántico el demócrata Jimmy 
Carter ganaba en 1976 las elecciones a la Pre-
sidencia de Estados Unidos con un mensaje op-
timista y renovador con el fin de atajar el pro-
blema de la inflación y el paro en su país y de 
abanderar la defensa de los Derechos Humanos 
en todo el orbe, resuelto, por consiguiente, a no 
mantener más regímenes dictatoriales. Después 
del apoyo de Washington a Israel en la guerra 
de 1973, Carter trató con denuedo de acer-
car posiciones hasta entonces irreconciliables, 
algo que consiguió en 1978 con la firma de los 
Acuerdos de Camp David, que al año siguiente 
llevó la paz a Israel y Egipto. Tras este fulgurante 
éxito, pronto vendrían fracasos como el secues-
tro de los rehenes norteamericanos en Teherán 
en 1979, tras la revolución de Jomeini. La falta 
de resolución ante esta crisis mostró el flanco 
más débil de la diplomacia estadounidense, que 
parecía batirse en retirada en África, Oriente 
próximo y América Latina, dejando la vía libre a 
una mayor influencia de la URSS.

Sin embargo, a pesar de las apariencias, la otra 
superpotencia no atravesaba su mejor momen-
to. El final de la época de Breznev –los últimos 
años setenta y primeros ochenta– coincidió 
con un estancamiento de la economía soviética 
a pesar de los diferentes planes regeneradores 
y estabilizadores que en vano trataron de apli-
carse, sobre todo en la industria. El despilfarro 
de los recursos naturales y la escasa eficiencia 
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en su asignación hipotecaban al país, que, con 
todo, en aquellos años todavía mantenía una po-
lítica exterior y una carrera armamentística muy 
ambiciosas con el fin de favorecer sus intereses 
estratégicos en África (Angola, Etiopía), América 
(Cuba) y Asia (Vietnam).1

Favorecida por la debilidad que percibía en 
su rival, a finales de 1979 la URSS invadió Afga-
nistán, dejando en suspenso la aplicación de los 
Acuerdos SALT II, firmados con Estados Unidos, 
sobre la limitación de armas de largo alcance. 
Presionado por los republicanos y por la pér-
dida de prestigio tanto en su país como entre 
sus aliados, Carter aumentó notablemente el 
gasto en defensa, que había alcanzado mínimos 
históricos. Ciertamente, a las puertas de su di-
solución, la Guerra Fría entraba en una nueva 
etapa de actividad.

En enero de 1981 el republicano Ronald Rea-
gan llegaba a la Presidencia de la Unión para re-
cuperar la iniciativa en política exterior frente a 
la URSS. Libre de complejos ideológicos y con-
vencido de que su país aventajaba a los soviéti-
cos en los terrenos económico, tecnológico y 
militar, Reagan reorientó la política exterior con 
tres objetivos básicos: en primer lugar, frenar el 
expansionismo soviético en el Tercer Mundo, en 
especial en el Medio y Próximo oriente (ayuda 
militar a los guerrilleros afganos; apoyo perma-
nente a Israel para contrarrestar la influencia 
en la zona de terceros países como Siria; hos-
tigamiento de países como Libia, considerados 
impulsores del terrorismo internacional) y en 
Iberoamérica (actuaciones militares abiertas         
–invasión de Granada, apoyo a los regímenes mi-
litares de la zona, etc.– o encubiertas –ayuda a 
la «contra» nicaragüense– para terminar con la 
influencia comunista en Centroamérica). En se-
gundo lugar, el veterano mandatario estaba se-
guro de la superioridad de los valores que infor-
maban el modelo de vida occidental (economía 
libre de mercado, democracias parlamentarias, 
amplio reconocimiento de las libertades perso-
nales) y, por ende, de la necesidad de extender-
lo al resto del planeta para hacer patentes las 

profundas contradicciones en las que se movía 
el sistema socialista. El tercer objetivo radicaba 
en garantizar el poderío militar de Occidente 
como elemento disuasorio en la confrontación 
entre bloques.

En efecto, mientras la opinión pública interna-
cional todavía recordaba las arduas negociacio-
nes entre soviéticos y norteamericanos sobre la 
limitación del arsenal nuclear que condujeron a 
los acuerdos SALT II, la distensión había dejado 
paso a un nuevo impulso en la carrera armamen-
tística con el despliegue de misiles soviéticos SS-
20 en Europa oriental y de Pershing II y Cruise 
norteamericanos en el territorio occidental. Sin 
embargo, no fueron estas advertencias mutuas 
las que realmente tuvieron un impacto directo 
para el futuro de la Guerra Fría. Reagan apos-
tó por un sistema defensivo muy perfecciona-
do con capacidad para anular cualquier ataque 
de la otra superpotencia. Esta suerte de escudo 
espacial quebraba el status quo asumido por Es-
tados Unidos y la URSS hacía dos décadas, la 
denominada Destrucción Mutua Asegurada. La 
extraordinaria inversión necesaria para neutra-
lizar el proyecto norteamericano arrumbaba las 
expectativas del Kremlin de alcanzar un nivel 
de seguridad siquiera parecido al de su rival. La 
Iniciativa de Defensa Estratégica, más conoci-
da como Guerra de las Galaxias, consistió en la 
apuesta por superar definitivamente a la URSS 
en la escalada armamentística, con el fin obligar 
a los soviéticos a que, reconociendo la supre-
macía de los estadounidenses, renunciasen a la 
confrontación militar. Con todo ello, el presi-
dente se proponía restituir a su país el prestigio 
que, según su opinión, había perdido en el table-
ro mundial durante la época de Carter.2

Mientras, en el Viejo Continente las Comuni-
dades Europeas continuaban por su doble senda 
de la ampliación y la profundización. En noviem-
bre de 1981, apenas efectuada la incorporación 
de Grecia y en plenas conversaciones para la de 
España y Portugal, la Europa de los Diez elabo-
ró un proyecto de integración en materias tan 
sustanciales como la política interior y exterior, 
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la educación y la justicia, entre otras. El Consejo 
Europeo de Stuttgart aprobó la propuesta en 
junio de 1983, y pese a la disparidad de posi-
ciones presentes Jacques Delors, presidente de 
la Comisión, consiguió que prosperara el Acta 
Única Europea, un verdadero hito en el proce-
so. Firmado el 17 de febrero de 1986, entraría 
en vigor el 1 de julio del año siguiente y sus 
objetivos de establecer un mercado interior y 
financiero único, incrementar los vínculos eco-
nómicos, fortalecer la cohesión social e impul-
sar la cooperación política de los socios irían 
cumpliéndose en la década de los noventa.3

Hacia el final de la Guerra Fría. El desplome de una 
superpotencia

Apenas habían pasado dos años desde la fir-
ma del Acta Única cuando el curso de la Histo-
ria comenzó a acelerarse. El cambio de década, 
entre 1989 y 1991, supuso una etapa de trans-
formaciones profundas en el tablero internacio-
nal, cuyo colofón fueron la caída del Muro de 
Berlín y la desintegración de la URSS.4 Hasta 
para los analistas más avezados en el estudio de 
la Guerra Fría y la realidad internacional aque-
llos hechos supusieron una sorpresa al desmo-
ronarse en un breve espacio de tiempo certezas 
hasta entonces inconmovibles.

El inicio del fin tuvo mucho que ver con el 
fracaso –y la frustración general provocada en 
su propio país– del vasto a la par que poco ar-
ticulado plan de reformas impulsado por Mijail 
Gorbachov desde su ascenso a la Secretaría 
General del Partido Comunista de la Unión 
Soviética en marzo de 1985. La sincera volun-
tad regeneradora del nuevo líder chocó desde 
el principio con la incomprensión y obstinada 
resistencia al cambio mostradas por amplios 
sectores de la nomenklatura, enquistados en el 
engranaje del sistema. La renuencia de quienes 
habían venido beneficiándose y cooptando en 
los puestos de decisión a variar los fundamen-
tos del socialismo realmente existente empeo-
ró una tendencia por otro lado irreversible: la 

incapacidad de la economía planificada de aco-
modarse a las transformaciones inducidas por 
los cambios tecnológicos, la incapacidad de cre-
cer y competir con su rival capitalista.

El resultado de la perestroika fue desastroso. 
Ante la imposibilidad de acometer cambios es-
tructurales, las consecutivas reformas parciales 
terminaron por convertirse en parches que in-
trodujeron disfunciones graves en los obsoletos 
sistemas de producción y distribución. Su coro-
lario fue el empeoramiento de las condiciones 
de vida de la población, en especial de las capas 
más desfavorecidas.5

Como en el caso de la economía, la vida 
político-institucional se vio trastocada por las 
reformas introducidas en su actividad y con-
dujeron al Estado a una situación de descom-
posición en ciernes. El intento, por parte del 
equipo de Gorbachov, de hacer más eficaz el 
funcionamiento de la administración, luchando 
contra la corrupción generalizada, tratando de 
descentralizar la toma de decisiones y buscan-
do un personal político no contaminado por las 
viejas prácticas del sistema, no rindió los frutos 
esperados; más bien, todo lo contrario. La flexi-
bilización del control sobre la sociedad ofreció 
la oportunidad a grupos e individuos que, des-
confiando de las expectativas de regeneración 
interna de la URSS, trataron de avanzar más 
de lo que el sistema podía permitir. Al frente 
de esta impetuosa corriente renovadora quiso 
marchar Gorbachov, consciente de que el cami-
no emprendido era irreversible. En esta tesitura, 
en marzo de 1990 fue abolido el artículo sex-
to de la Constitución, donde figuraba de forma 
explícita el papel hegemónico del Partido Co-
munista en la vida soviética, lo cual provocó un 
gran caos en los órganos del Partido-Estado y 
una completa descoordinación entre todas las 
instituciones.6

Consecuencia de la mayor tolerancia intro-
ducida por la perestroika fue la irrupción y ver-
tiginoso fortalecimiento de los movimientos 
nacionalistas, que a la postre resultaría letal 
para la Unión. Desde las repúblicas bálticas a las 
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centroasiáticas, pasando por el Cáucaso e, inclu-
so, por el interior de Rusia, el conflicto entre el 
centro y la periferia se radicalizó ante las reivin-
dicaciones cada vez más extendidas de respeto 
a las distintas culturas. No era menos cierto que 
estas peticiones de mayor autonomía también 
ocultaban el ferviente deseo de las elites autóc-
tonas de preservar el poder; de ahí el súbito 
traslado de legitimidad del Partido Comunista 
a cada uno de los grupos secesionistas alimen-
tados por la situación. Se avizoraba el complejo 
panorama del espacio postsoviético, en donde 
el camino hacia la democratización iba a verse 
seriamente dificultado por estos líderes y sus 
adeptos, devenidos en defensores de lenguas, 
religiones y culturas supuestamente oprimidas 
por Moscú, cuando en la mayor parte de los 
casos ellos mismos eran los culpables de tal 
atropello.7

Si ya era difícil preservar las características 
más propias del régimen económico y político 
de la URSS, a la altura de 1990 peligraba has-
ta su propia existencia. De hecho, a finales de 
1989 Gorbachov proponía un nuevo Tratado de 
la Unión para salvar en lo posible a la superpo-
tencia.8 Ya era muy tarde. Ante la invitación del 
líder para iniciar las conversaciones en junio del 
año siguiente, las repúblicas más díscolas –Li-
tuania, Letonia y Estonia– declinaron participar 
en cualquier foro donde no se reconociera su 
independencia, y pronto Moldavia, Georgia y Ar-
menia abandonaron la negociación para procla-
mar su soberanía y emprender un nuevo rumbo 
por su cuenta y riesgo. Las nueve repúblicas res-
tantes –Rusia, Bielorrusia, Ucrania, Azerbaiyán, 
Tayikistán, Uzbekistán, Turkmenistán, Kazajstán 
y Kirguizistán– aceptaron, no sin reticencias, un 
texto cuya aprobación debían firmar todas las 
partes el 20 de agosto de 1991. El intento de 
golpe de Estado organizado por los sectores 
comunistas más recalcitrantes del Partido la vís-
pera de la firma hizo más por la rápida descom-
posición de la URSS que las crisis y tensiones 
padecidas en los últimos años: ante el asombro 
de la opinión pública internacional y de muchos 

de quienes durante décadas habían pugnado por 
minar el poder soviético, el 2 de septiembre de 
1991 sería disuelto el Congreso de los Diputa-
dos Populares, y con él, el Soviet Supremo y el 
Gobierno de la Unión Soviética.9

El Este vira hacia el Oeste

La situación socioeconómica de Europa orien-
tal durante los años ochenta mostraba también 
la precariedad de la planificación centralizada. 
Los síntomas de agotamiento de sus economías 
extensivas, los desequilibrios estructurales entre 
los sectores productivos, las disfunciones orga-
nizativas y la excesiva dependencia respecto de 
la Unión Soviética en los intercambios comer-
ciales eran rasgos generalizados y comunes a las 
denominadas democracias populares y se tradu-
cían en unos sistemas productivos estancados 
–o incluso en franco retroceso– así como en ni-
veles reales de vida muy bajos, máxime en com-
paración con Europa occidental. Estos hechos 
alimentaban un malestar social creciente, de ahí 
que cuando el sometimiento a las políticas mar-
cadas por la URSS comenzó a relajarse después 
de la llegada de Gorbachov a la Secretaría Ge-
neral del PCUS y, sobre todo, después de que el 
líder soviético proclamara la libertad de decisión 
de sus aliados, la situación cambió drásticamen-
te. De este modo, tras el final de la doctrina de 
soberanía limitada las democracias populares no 
decidieron mantenerse dentro del sistema de 
influencia soviética, como pensaba Gorbachov, 
sino romper vínculos e iniciar una nueva etapa 
en sus respectivas historias nacionales.10

Sin duda, por su relevancia simbólica, la rápida 
descomposición de las estructuras de poder de 
la República Democrática de Alemania a lo lar-
go de los meses previos a la caída del Muro de 
Berlín ofrece un excelente ejemplo de la abso-
luta pérdida de apoyo popular de estos sistemas. 
El crecimiento de la disidencia durante la dé-
cada de los ochenta estuvo en relación directa 
con el retroceso del nivel de vida y con la inca-
pacidad del Gobierno para frenarlo. Los grupos 
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que pronto iban a constituir una oposición real 
iniciaron su andadura con críticas al incremento 
de la acción represiva del Estado después de 
producirse en 1984 algunas manifestaciones 
contrarias a la cerrazón del Régimen. Muchos 
analistas han subrayado el proceso de militari-
zación de la vida pública al que condujo el cierre 
de filas de la vieja guardia comunista del Partido 
Socialista Unificado (SED) precisamente en el 
momento en que la Unión Soviética pretendía 
aflojar las riendas.

Conviene recordar que los incipientes mo-
vimientos de disidencia planteaban entonces 
ideas relacionadas con una suerte de regenera-
ción del sistema cuyo objetivo era liberalizar y 
hacer más eficaz el socialismo germanooriental 
sin ponerlo en entredicho. Al respecto, sus pro-
puestas se vieron en principio reforzadas por la 
nueva actitud de los dirigentes del Kremlin. Sin 
embargo, frente a estos sectores, el aparato del 
Estado reaccionó en sentido opuesto, siguiendo 
el criterio del secretario general del SED, Erich 
Honecker. Como antes señalábamos, la per-
secución se acentuó todavía más en el Estado 
de los Obreros y Campesinos –donde ya era 
práctica habitual– bajo la forma de detenciones 
arbitrarias y cierre de locales: muy significati-
vamente, en octubre de 1988 fue clausurada la 
revista Sputnik, conocida por su afinidad con la 
línea política seguida por Gorbachov.

Ante el deterioro de las condiciones de vida 
y la asfixiante atmósfera de represión, quienes 
pudieron optaron por marcharse, favorecidos 
por la apertura de la frontera entre Austria y 
Hungría en mayo de 1989, huida que se hizo ma-
siva a lo largo del verano y el otoño. Se calcula 
que entre mayo y septiembre de aquel año unas 
400.000 personas –muchas de ellas, jóvenes cua-
lificados profesionalmente– fueron acogidas en 
territorio de la RFA. En aquellas mismas fechas y 
en el interior del país, miles de opositores salían 
a las calles en grandes ciudades como Dresde y 
Leipzig, poniendo en evidencia al Régimen, cuya 
legitimidad quedaba hecha añicos.11

La conmemoración del cuadragésimo aniver-
sario del nacimiento de la República Democrá-
tica de Alemania a comienzos de octubre de 
aquel año iba a resultar, a la postre, la consuma-
ción de su óbito. De poco sirvió la imponente 
campaña propagandística articulada para exaltar 
la figura y la obra de Honecker. El propio Gor-
bachov afirmó durante su visita a Berlín Este 
que el respaldo soviético seguiría solamente en 
el caso de que la República Democrática abriera 
una vía reformista.

Los acontecimientos se precipitaron. Apenas 
transcurridas las celebraciones, el día 18, el ple-
no del Comité Central sustituyó en la Secretaría 
General del Partido al histórico dirigente Erich 
Honecker por Egon Krenz, a quien encargaba 
ahora la adaptación del SED a las exigencias del 
momento. Sin embargo, la suerte estaba echada. 
La debilidad del Partido y la absoluta ineficacia 
del Estado a la hora de dar una mínima solución 
siquiera a los gravísimos problemas anunciaban 
la caída del Régimen. 

Desamparada por el Kremlin y sin capacidad 
de reacción en un contexto de completo desor-
den, la elite comunista capituló: el 9 de noviem-
bre de 1989 se produjo la apertura del Muro de 
Berlín, símbolo durante años de la división del 
mundo en bloques. Mientras tanto, la idea de la 
reunificación cobró fuerza creciente, tal como 
mostraban las manifestaciones masivas de una 
población que desbordaba las previsiones sobre 
la regeneración del sistema elaboradas por los 
propios movimientos opositores.12

Entre noviembre de 1989 y marzo de 1990, 
fecha en que se fijó la celebración de elecciones 
libres para la cámara parlamentaria de la RDA, 
las fuerzas políticas dispusieron de un breve pla-
zo de tiempo para acomodarse a las exigencias 
de una sociedad que clamaba por la unión con 
sus hermanos occidentales. Los resultados de 
aquella convocatoria dieron el triunfo a las fuer-
zas democristianas aliadas del canciller Helmut 
Kohl, y así se aceleró el proceso de reunificación: 
el 1 de agosto de 1990 se ratificaba el Tratado de 
Unificación en Berlín, la antigua capital imperial.13
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Aunque ni Londres ni París habían manifesta-
do especial interés, la actitud favorable de Wash-
ington y la incapacidad soviética –a tenor de su 
situación interna– de proponer una alternativa 
animaron a las potencias internacionales a apos-
tar por la reunificación. La condición necesaria 
era que la nueva Alemania continuara forman-
do parte de las Comunidades Europeas y de la 
OTAN. En efecto, la receptividad de la Adminis-
tración Bush hacia la unión de las dos Alema-
nias14 estaba en relación directa con el triunfo, 
tras más de cuatro décadas de confrontaciones, 
del modelo liberal capitalista occidental frente 
a su rival de posguerra. Al fin y al cabo, la desa-
parición del Telón de Acero podía interpretarse 
como una victoria de sus posiciones tradiciona-
les en defensa de la democracia parlamentaria 
y la economía libre de mercado. En definitiva, el 
apoyo norteamericano fue determinante para el 
éxito del rápido proceso de unidad alemana así 
como para el futuro de toda Europa, siempre 
dentro de una estrategia que se perfilaba ya de 
Postguerra Fría. Los lazos de la nueva Alemania 
con Estados Unidos quedaron reforzados y re-
dundaron en una mayor influencia de Washing-
ton en todo el continente. Además, venciendo 
sin trabar combate, la OTAN salió igualmente 
fortalecida.

La unidad alemana constituyó un acicate para 
redefinir la seguridad en el Viejo Continente 
ante los cambios que dicha unidad y la descom-
posición del mundo soviético anunciaban en el 
orden internacional. Anclada dentro del proce-
so de construcción europea, la resolución del 
problema alemán eliminó de raíz, en la medi-
da de lo posible, cualquier consecuencia nociva 
para la estabilidad de la región.15

Un conflictivo orden de Posguerra Fría 

Fue George Bush quien recibió la herencia 
del carismático Reagan y protagonizó la trans-
formación del sistema de relaciones surgido de 
la Segunda Guerra Mundial. Con el hundimiento 
del bloque soviético, y a través del G-7, Estados 

Unidos auspició un vasto plan de ayuda (que 
gestionaría la CEE) a los países del centro y su-
reste de Europa después de que estos comen-
zaran la transición a la democracia, asegurándo-
se de este modo la superpotencia la amistad y 
reconocimiento de quienes hasta hacía poco le 
habían sido hostiles. En esta misma línea, aho-
ra como actor influyente en el antiguo espacio 
soviético, Bush apoyó sin fisuras las políticas 
profundamente reformistas de Boris Yeltsin en 
la Federación Rusa, una vez que la URSS había 
dejado de existir en diciembre de 1991. También 
en su zona de influencia más cercana, en Cen-
troamérica, la presidencia de Bush favoreció el 
fin de viejas y sangrientas contiendas: baste citar, 
como casos paradigmáticos, la derrota electoral 
de los sandinistas en Nicaragua y el derroca-
miento del general Noriega en Panamá. La situa-
ción de Cuba se convertía así en un incómodo 
recordatorio de que todavía quedaban abiertos 
algunos puntos de fricción de la Guerra Fría.

Mucho más grave se tornó la situación en 
Oriente Medio, un avispero que advertía a los 
líderes mundiales de que el conflicto armado 
continuaba muy presente en la reacomodación 
de las relaciones internacionales en la inmedia-
ta Posguerra Fría. El 2 de agosto de 1990 fuer-
zas militares iraquíes penetraron en territorio 
kuwaití, rompiendo la siempre precaria estabi-
lidad en esta zona del globo. Sin hallar apenas 
resistencia, el Ejército de Sadam Hussein ocupó 
el país en apenas una jornada. Inmediatamente 
se pusieron en funcionamiento los mecanismos 
sancionadores de las Naciones Unidas, que ins-
taron al invasor a la retirada. Tras repetidas ad-
vertencias infructuosas, el presidente Bush se 
puso al frente de una gran coalición que con-
tó con el apoyo de la ONU. La importancia de 
aquella residía en que, junto a los miembros de 
la OTAN, la integraban países árabes de la re-
gión, lo cual le otorgaba todavía mayor legitimi-
dad. El éxito fue rotundo, y en febrero del año 
siguiente la operación Tormenta del Desierto ter-
minaba con la temeraria incursión de Sadam.16

El líder iraquí, pensando en clave de Guerra 
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Fría, calculó mal sus posibilidades, convenci-
do como estaba de que nunca se pondrían de 
acuerdo para ir contra él los Gobiernos de paí-
ses tan dispares.17 Sin embargo, el proceso de 
transformación en que estaba sumido el orden 
internacional favoreció la unidad de acción en 
torno a las decisiones tomadas por la ONU. De 
hecho, el desarrollo y desenlace de la crisis de 
Kuwait constituyó una prueba contrastada del 
final del enfrentamiento entre bloques que ha-
bía definido aquel orden internacional.18

Con todo, y aun considerando la unánime res-
puesta de la mayor parte de los Gobiernos del 
planeta, la reacción de muchos musulmanes fue 
distinta de la que expresaron sus gobernantes, 
más mediatizados por Estados Unidos. El exten-
dido sentimiento antioccidental cobró fuerza 
con las imágenes de las fuerzas de la coalición 
avanzando por un territorio árabe, imágenes 
que, en la sesgada interpretación de los secto-
res radicales, auguraban una nueva colonización 
precedida por una toma militar. Esta impresión, 
unida a que el partido Baaz iraquí, instrumento 
empleado por Sadam para mantener el control, 
reclamaba todavía el panarabismo como forma 
de combatir la occidentalización, contribuiría 
poderosamente a fijar en el imaginario colecti-
vo de muchos musulmanes la identificación del 
mal con el infiel occidental en general y con el 
estadounidense en particular,19 un mecanismo 
psicológico de gran potencial destructivo y, por 
consiguiente, de trascendental importancia en 
el desarrollo ulterior de la Posguerra Fría.

Apenas consumada la victoria en el golfo Pér-
sico estallaba la guerra en el flanco suroriental 
de Europa. La evolución de la Federación Yugos-
lava desde la muerte del mariscal Tito en 1980 
había hecho albergar cada vez menos esperanzas 
sobre la continuidad de su obra. Las abrumado-
ras desigualdades socioeconómicas existentes 
entre unos territorios que teóricamente debe-
rían haber alcanzado, al menos, cierta homoge-
neidad habían sido explotadas por las fuerzas 
locales para enconar las diferencias en lugar de 
fortalecer los vínculos de unión, entre ellos, las 

instituciones federales. A mediados de la década 
de los ochenta la crisis integral era un hecho 
patente a los ojos de todos los observadores. Al 
frente del Gobierno serbio, Slobodan Milosevic 
decidió anular la autonomía de Kosovo y Voivo-
dina, forzando así un cambio constitucional con 
miras de centralización.20 Por su parte, las au-
toridades eslovenas y croatas, preocupadas por 
el sesgo que iban tomando los acontecimientos, 
propusieron la elaboración de un texto de ca-
rácter confederal para evitar la presumible pri-
macía de Serbia a la hora de decidir el futuro de 
la Federación. La Liga de los Comunistas de Yu-
goslavia, que debía articular el proceso, entró en 
declive. Las tensiones nacionalistas, los agravios 
comparativos, las diversas formas de entender 
la estructura del Estado terminaron por hacer 
saltar por los aires al Partido y, con él, a los in-
tentos postreros de mantener algún vínculo de 
unión.21 En junio de 1991 tanto Eslovenia como 
Croacia se declararon independientes; lo mis-
mo harían Macedonia en septiembre y Bosnia-
Herzegovina en marzo de 1992. Al mes siguien-
te Serbia y Montenegro, tratando de preservar 
la herencia del pasado inmediato, constituyeron 
la Federación Yugoslava. Las armas, no obstante, 
ya habían empezado a sonar: el Ejército fede-
ral, controlado fundamentalmente por serbios, 
trató de frenar por la fuerza los movimientos 
secesionistas.22

Aunque con distinta intensidad y consecuen-
cias, la guerra afectó a la práctica totalidad del 
antiguo territorio yugoslavo y se prolongó en 
varias fases desde el inicio del verano de 1991 
hasta junio de 1999. Si todas las conflagraciones 
son por definición trágicas, esta será recorda-
da por el empleo sistemático de la llamada lim-
pieza étnica, un sangriento intento de eliminar 
en una zona determinada a toda persona que 
se considere perjudicial para la existencia de 
una nación étnicamente pura. Aunque la ONU 
condenó esta práctica taxativamente, y en una 
etapa todavía temprana del conflicto –en agosto 
de 1992–, todos los contendientes la utilizaron 
en algún momento. Fue durante el conflicto en 
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Bosnia-Herzegovina donde la limpieza étnica 
alcanzó su mayor capacidad destructiva: el Ejér-
cito serbio dedicó gran parte de sus esfuerzos 
a la eliminación sistemática del otro dentro del 
territorio bosnio. Ante la envergadura de la ma-
sacre, la ONU autorizó en agosto de aquel año 
la creación en La Haya de un tribunal interna-
cional para perseguir a los responsables de los 
crímenes de guerra, considerados como delitos 
de lesa humanidad.23

Los dirigentes europeos no consiguieron fre-
nar las hostilidades, que golpearon con dureza a 
una de las regiones del continente que más había 
sufrido a lo largo de la Historia. Paradójicamente, 
cuando el final del control ejercido por la URSS 
animaba a los países antes sometidos por ella a 
restablecer instituciones y valores propios del 
ideal europeísta, la reactivación de la cuestión bal-
cánica a través del peor de sus resortes, la guerra, 
remitía a los ciudadanos del Viejo Continente al 
horror de experiencias que parecían ya supera-
das. Para Yugoslavia el tiempo nuevo comenzó a 
escribirse con palabras viejas. Los últimos cole-
tazos del siglo XX venían de la mano de la frag-
mentación, el nacionalismo exacerbado y el dog-
matismo ideológico, una combinación letal, como 
pronto iba el mundo a tener la ocasión de com-
probar. Yugoslavia significó el final de las expec-
tativas puestas en un mundo más estable, donde 
la seguridad colectiva pudiera estar garantizada 
por la ONU. Los despachos de las Comunida-
des Europeas, reconvertidas en Unión Europea 
tras el Tratado de Maastricht firmado en febrero 
de 1992, se vieron sacudidos por la impotencia 
de articular siquiera una política conjunta ante 
el retorno de la barbarie en los Balcanes en un 
momento en que, precisamente, la aplicación de 
dicho Tratado aspiraba a diseñar una acción ex-
terior única para todos los miembros. Fue Esta-
dos Unidos quien tuvo que intervenir y, obligado 
por las circunstancias, inmiscuirse en los asuntos 
europeos para poner fin a la guerra: además de 
auspiciar la Asociación por la Paz a comienzos de 
1994 como escenario de colaboración entre la 
OTAN y los países del Este, bombardeó posicio-

nes serbias y el 21 de noviembre de 1995 obtuvo 
tanto de serbios como de croatas y bosnios un 
acuerdo de paz en Dayton.24

Al acceder Clinton a la Casa Blanca en enero 
de 199325 –coincidiendo con la primera fase de 
transición a la democracia en los países antes so-
vietizados– la nueva Administración demócrata 
llevó a cabo una política exterior básicamente 
continuista con los objetivos teóricos de conso-
lidar en el mundo los valores de la democracia 
y el libre comercio y de apoyar las acciones de 
las Naciones Unidas partiendo del principio de 
injerencia humanitaria. Ello no obstante, y para 
distanciarse de su predecesor y de las críticas 
que había generado en este ámbito, el nuevo 
presidente asumió un discurso teñido de volun-
tad pacificadora y de buen entendimiento. Ahí 
residía, precisamente, la esencia del wilsonismo 
práctico, según denominación de Anthony Lake, 
responsable del Consejo de Seguridad Nacional. 
Con este planteamiento procuraba la distensión 
en aquellas zonas de conflicto que no solo no 
se habían calmado sino que podían generar con-
vulsiones todavía mayores: a los casos de Corea 
y Oriente próximo y medio se unía la guerra 
abierta en los Balcanes.26

Si la actitud de Clinton era sincera, la hiper-
potencia norteamericana debía, indudablemente, 
contar para sus planes con la Federación Rusa 
surgida de los escombros de la URSS. El primer 
gran escollo tenía que ver, como hemos señalado 
antes, con la voluntad proatlantista y europeísta 
de los antiguos socios del Este, e incluso de algu-
nas de las exrepúblicas soviéticas. Víctima de sus 
propios problemas internos –inestabilidad polí-
tica, tensiones nacionalistas, debacle económica–, 
la Rusia de Yeltsin se convirtió en un rival inerme 
y hubo de resignarse a aceptar la pérdida de un 
espacio estratégico que durante siglos había for-
mado parte de su zona de influencia.27

Dentro de Rusia, la etapa de Yeltsin en el Kre-
mlin también resultó a la postre negativa. Las 
expectativas de la población en quien se había 
convertido en un líder valorado, muy popular 
por su oposición al golpe de Estado, no se vie-
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ron satisfechas. Ciertamente, la situación que 
había heredado el nuevo dirigente no era nada 
halagüeña, y él no fue capaz de enderezarla. La 
aceleración de las privatizaciones del inmenso 
sector público propició el enriquecimiento des-
medido de algunos grupos (los oligarcas28) sin 
que se redujeran las desigualdades sociales: por 
el contrario, a lo largo de los noventa decre-
cieron los salarios reales y la productividad. La 
evolución institucional distó mucho de alcanzar 
una consolidación democrática debido a la co-
rrupción y a la escasa fuerza de unos partidos 
políticos sometidos al poder de sus líderes. Las 
tensiones internas dentro de la Federación esta-
llaron en 1994 en la guerra de Chechenia, cuyo 
desarrollo mostró la debilidad rusa; a pesar del 
alto el fuego en agosto de 1996 y de la celebra-
ción de elecciones en enero del año siguiente, 
Yeltsin fracasó a la hora de pacificar el territorio 
por completo.29 Había vuelto a ganar las presi-
denciales en 1996, pero los problemas econó-
micos (en especial, las consecuencias de la crisis 
financiera de 1998) y su propio deterioro físico 
le condujeron, en diciembre de 1999, a ceder el 
puesto a su primer ministro, Vladimir Putin:30 la 
presencia de este al frente de las instituciones 
del Estado resultaría decisivo en la redefinición 
de la política exterior rusa, en el intento de re-
cuperar el prestigio e influencia internacionales 
perdidos por la potencia después de la disolu-
ción de la URSS.31

El final de la Unión Soviética, la desintegra-
ción de Yugoslavia y la ruptura de Checoslova-
quia cerraban la era de la Guerra Fría en el Viejo 
Continente. Con el desplome del comunismo 
–consecuencia del fracaso del modelo político y 
socioeconómico ensayado durante las décadas 
del denominado socialismo real– las ideas inter-
nacionalistas entraban en una crisis cuyas di-
mensiones sobrepasaban el territorio europeo 
para dejar su impronta en otros movimientos 
o países que se habían inspirado en esa misma 
utopía. Sin lugar a dudas, esta situación preludia-
ba un tiempo nuevo aunque, lógicamente, algu-
nos vestigios del pasado, todavía con capacidad 

de influencia en el panorama internacional, con-
vivirían con fenómenos que, si no siempre eran 
nuevos, cobraban ahora mayor presencia.

La difícil adaptación de las organizaciones supra-
nacionales

El eje articulador de la Guerra Fría –la ten-
sión permanente entre el Este y el Oeste– des-
parecía arrastrando consigo el equilibrio de po-
der existente. En efecto, el orden internacional 
de posguerra había fundamentado su existencia 
en el permanente enfrentamiento (latente o ex-
plícito) entre los bloques, propiciando, paradóji-
camente, una cierta estabilidad en las relaciones 
internacionales. Su preeminencia había logrado 
oscurecer, hasta ocultar en ocasiones, las abis-
males diferencias entre el Norte y el Sur, desa-
rrolladas a lo largo de las décadas posteriores a 
1945 en función de procesos –específicos cada 
uno de ellos, pero conectados entre sí– tales 
como la descolonización y los retos de los nue-
vos Estados independientes: la consolidación 
de las estructuras estatales y la lucha contra 
las desigualdades socioeconómicas. El fracaso 
de estos procesos, sometidos a la corrupción 
flagrante y a la dependencia económica, había 
alentado al fortalecimiento de elites que se be-
neficiaban del enfrentamiento entre los bloques 
para mantenerse en el poder mientras Estados 
Unidos y la URSS las utilizaban en su particular 
forma de entender el tablero mundial. Por otra 
parte, las superpotencias evitaron el conflicto 
directo, lo cual no trajo como consecuencia un 
mundo más pacífico. La carrera de armamentos 
fue desaforada y no solo por la pugna entre los 
grandes, sino también por el rearme de los paí-
ses de reciente descolonización, sumidos en la 
vorágine de la Guerra Fría.

No era extraño, pues, que entre 1989 y 2001 
la sociedad internacional buscara el entramado 
de un orden distinto del surgido tras la Segun-
da Guerra Mundial, cuyos elementos constitu-
tivos habían recibido un golpe mortal. No se 
trataba de una mera posibilidad, sino de una 
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exigencia demandada por los nuevos tiempos. 
Organizaciones tan características de la Guerra 
Fría como la OTAN o la ONU debían afrontar 
cambios necesarios y profundos si no querían 
acabar postergados por el curso de los acon-
tecimientos. Las Naciones Unidas se perdieron 
en el hasta la fecha irresoluble debate sobre la 
reforma del Consejo de Seguridad. Por su par-
te, la Asamblea General fue incapaz de mejorar 
su prestigio, envuelta en las luchas de intereses 
particulares y quebrando así los principios fun-
dacionales, como hubo de reconocer a lo largo 
de la década de los noventa la propia Secretaría 
General. El deseo de potenciar la prevención de 
conflictos para evitar, en la medida de lo posi-
ble, tragedias como la guerra de los Balcanes 
o las masacres de los Grandes Lagos en África 
chocó frontalmente con la ausencia de firmeza 
a la hora de actuar, temerosos los Gobiernos 
europeos y americanos de que unas sociedades 
acomodadas –presuntamente solidarias, pero, 
en realidad, tan solo si dichas acciones no per-
judicaban su bienestar– reaccionaran mal al he-
cho de asumir el riesgo que conlleva el uso de 
la fuerza.32

Respecto a la Alianza Atlántica, hubo un 
acuerdo general entre sus socios de que el fin 
de la presión de la URSS no eliminaba las ame-
nazas. El panorama postsoviético en Europa era 
suficientemente expresivo de la inestabilidad 
generada, y no solo por la situación de los Bal-
canes. Además, ante las escasas inversiones eu-
ropeas en tecnología militar, a nadie se le ocul-
taba que el Viejo Continente seguía necesitando 
de Estados Unidos para intervenir en el caso 
de que se produjera un enfrentamiento armado. 
En estas circunstancias, el Concepto Estratégico 
aprobado en 1999 avaló el carácter regional de 
la OTAN. Teniendo en cuenta las características 
globales de los riesgos a la seguridad que se 
propagaban con rapidez inusitada tras el final de 
la Guerra Fría (entre otros, la envergadura al-
canzada por el crimen organizado, el islamismo, 
la amenaza de dictaduras con un potencial ar-
mado muy destructivo, etc.), resultaba absurdo 

mantener una Alianza incapaz de actuar preven-
tivamente fuera del marco europeo.

Parecía evidente que los cambios operados 
en todos estos organismos internacionales res-
pondían, en gran medida, a los retos surgidos 
en el suelo europeo durante la inmediata Pos-
guerra Fría. Era preciso, en primer lugar, rede-
finir las relaciones entre Estados Unidos y una 
nueva Europa comunitaria, cuyas negociaciones 
para extenderse hacia el Este habían ya arran-
cado. El hecho de que en este nuevo escena-
rio los vínculos entre Estados Unidos y Europa 
continuaran siendo privilegiados era entendido 
por las jóvenes democracias del Este como el 
mejor síntoma de estabilidad y, por tanto, como 
la mejor garantía para alcanzar la madurez. La 
reciente recuperación de sus respectivas sobe-
ranías nacionales y la seguridad de sus fronteras 
externas encontrarían en la OTAN su mejor 
defensa. El temor a una reacción rusa contraria 
a sus intereses –ya fuera real o infundada, pero 
siempre útil de cara a legitimarse ante la pobla-
ción– conducía a los Gobiernos de la Europa 
central, suroriental y báltica a aproximarse a la 
Alianza. Tal y como demostraron sus actuacio-
nes en política exterior, e independientemente 
de su signo ideológico, todos ellos combinaron, 
en sus objetivos fundamentales, la democratiza-
ción interna con la entrada en las Comunidades 
Europeas y la integración en la OTAN.33

Por lo que a las Comunidades se refiere, des-
de muy pronto mostró el Consejo Europeo su 
apoyo a los cambios que se estaban operando 
en Europa del Este, por lo que desde finales de 
1989 puso en marcha distintos programas de 
ayuda a los países que habían iniciado el cambio 
modernizador; entre ellos, el PHARE (Polonia-
Hungría: Ayuda a la Reconstrucción Económica) 
y el BERD (Banco Europeo para la Reconstruc-
ción y el Desarrollo). Un salto cualitativo en el 
afianzamiento de las relaciones entre Bruselas 
y estos países fue la firma, entre 1991 y 1992, 
de los Acuerdos de Especiales de Asociación 
con Polonia, Hungría, Checoslovaquia, Bulgaria y 
Rumanía. El Consejo Europeo de Copenhague, 
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celebrado en junio de 1993, resultaría deter-
minante en el camino que habían emprendido 
todos ellos hacia la integración. Los socios co-
munitarios reafirmaban su posición favorable al 
proceso a la vez que subrayaban la necesidad 
de que la integración plena se produjera siem-
pre y cuando estuviesen garantizados no solo la 
economía de mercado, sino también el funciona-
miento democrático de las instituciones del Es-
tado, con el consiguiente respeto a los Derechos 
Humanos. La presentación de las candidaturas 
para la integración no se hizo esperar, y fue el 
Gobierno húngaro, a finales de marzo de 1994, 
el primero de los países del Este que solicitó la 
adhesión. Siguieron los restantes entre 1995 y 
1996, mientras iban avanzando en la transición 
a la democracia y se fortalecían sus vínculos de 
unión con Bruselas hasta que, por fin, el 31 de 
marzo de 1998 se iniciaron las negociaciones.34

Mientras tanto, la ampliación al Norte equili-
braba el mapa comunitario tras la adhesión de 
España y Portugal a mediados de los ochenta. 
En esta ocasión, el ingreso de países tan ricos y 
desarrollados como Austria, Finlandia y Suecia 
favorecía la economía de la Unión y aportaba al 
conjunto una larga experiencia en políticas so-
ciales y de cooperación. Así, pues, tras un breve 
periodo de negociación, los días 24 y 25 de junio 
de 1994 firmaron solemnemente los Tratados 
de Adhesión los primeros ministros de Finlandia, 
Suecia, Austria y Noruega, país, este último, que 
volvería a retirarse después de triunfar el No en 
un referéndum celebrado cinco meses después.

Ante la ampliación al Este, más difícil que esta 
última, Bruselas se mostró generosa. A pesar de 
la difícil situación de partida, los socios comuni-
tarios apreciaron los ingentes esfuerzos desa-
rrollados por los aspirantes, hecho que, sin duda, 
influyó en la aceleración de las conversaciones. 
El Consejo Europeo de Copenhague, celebrado 
en diciembre de 2002, anunció el cierre de la 
primera fase de ampliación con la entrada de 
diez nuevos países en la Unión Europea: además 
de Malta y Chipre, a Hungría, Polonia, República 
Checa y Eslovaquia se unieron Eslovenia, anti-

gua república yugoslava, y los tres países bálticos, 
antes repúblicas soviéticas: Letonia, Estonia y Li-
tuania. Bulgaria y Rumanía quedaron pendientes 
para un segundo momento, fijado en 2007.35

Aún mayor complicación que la adhesión de 
estos países a la UE revestía su entrada en la 
OTAN, en la medida en que afectaba a la posición 
estratégica de la Federación Rusa. Para evitar los 
recelos de la que todavía era una gran potencia, 
los responsables de la Alianza actuaron con cau-
tela y buscaron acercar posiciones en aquellos 
años noventa en que parecía factible una dis-
tensión sincera de las relaciones internacionales, 
sobre todo después del acuerdo prácticamente 
unánime sobre la intervención contra Irak du-
rante la Primera Guerra del Golfo. Incluso, en 
1997 la OTAN y Rusia reforzaron aún más sus 
contactos al crear el Consejo Permanente Con-
junto (sustituido, en mayo de 2002 en Roma, por 
el Consejo del Atlántico Norte-Rusia). Precisa-
mente, en julio de aquel año de 1997 la Cumbre 
de Jefes de Estado y de Gobierno de la Alianza 
celebrada en Madrid admitió dentro de la orga-
nización a Polonia, Hungría y la República Che-
ca, que se incorporarían oficialmente dos años 
más tarde. No hubiera sido posible esta primera 
ampliación de la OTAN al Este sin un clima favo-
rable propiciado, también hay que señalarlo, por 
la debilidad de Rusia, y menos aún la segunda, 
decidida en 2002 y concretada en 2004, pues 
incorporaba, además de a Eslovaquia, Eslovenia, 
Rumania y Bulgaria, a las tres repúblicas bálticas, 
hasta hacía muy poco integradas en la URSS.36

Asimismo, la Unión Europea siguió avanzan-
do institucionalmente, a pesar de los vaivenes. 
El 13 de diciembre de 2007 se firmaba en la 
capital lusa el Tratado de Lisboa como puerto 
final del proceso comenzado por los Tratados 
de Ámsterdam (1997) y Niza (2000); entraría 
en vigor el 1 de diciembre de 2009. Con él con-
cluía un periodo de dudas sobre el futuro de la 
Unión y se abrían las puertas a un sistema de 
instituciones integradas con el objetivo de dar 
mayor solidez al entramado comunitario. Comi-
sión, Consejo Europeo y Consejo definían con 



104

EL PASADO DEL PRESENTE
Ric

ar
do

 M
ar
tín

 d
e 
la 

Gu
ar
dia

s

Historia del Presente 26 2015/2 2ª época, pp. 93-113 ISSN: 1579-8135

mayor nitidez sus cometidos y articulaban sus 
relaciones para desempeñar de forma conjunta 
el gobierno de la Unión, dotada ahora de un 
Alto Representante para Asuntos Exteriores y 
Política de Seguridad con el objetivo de ganar 
peso en el panorama internacional. La voluntad 
política supranacional cedía ante el impulso in-
tergubernamental, hecho que no iba en contra 
de la democratización del funcionamiento, pero 
sí lastraba el camino hacia una integración más 
rápida y efectiva.37

Nuevo siglo, nuevos retos. El 11-S y la Guerra contra 
el Terror

La ajustadísima victoria de George W. Bush en 
noviembre de 2000 puso en entredicho durante 
varias semanas la limpieza y el control del proce-
so electoral en el país capitán de la democracia. 
Para muchos analistas, aquel escaso margen de-
terminaría, muy probablemente, unos años grises 
para la Administración republicana. Sin embargo, 
el 11 de septiembre de 2001 cambió el mundo. 
Por primera vez en la historia de Estados Unidos 
varias acciones terroristas casi simultáneas sacu-
dieron el corazón de su territorio, en algunos de 
sus más conocidos símbolos: las Torres Gemelas 
de Nueva York y el Pentágono. Cuatro aviones 
de líneas comerciales norteamericanas habían 
sido secuestrados aquella mañana y utilizados 
como armas arrojadizas contra puntos neurálgi-
cos del poder económico y militar de la super-
potencia. Pronto irrumpieron en los medios de 
comunicación de todo el mundo las imágenes de 
un millonario saudí, Osama Bin Laden, a quien, al 
frente de la organización islamista Al Qaeda, se 
atribuían tanto la preparación como la orden de 
ejecución de los atentados.38

Además de las cerca de tres mil personas 
fallecidas en el ataque, el golpe psicológico y 
sus nefastas consecuencias económicas por la 
inmediata repercusión en las bolsas mundia-
les mostraron en toda su crudeza la capacidad 
operativa del terrorismo islamista, su voluntad 
radicalmente destructiva y su vasto potencial 

desestabilizador.39 Ello no obstante, los atenta-
dos pusieron a prueba la firmeza de la estruc-
tura económica capitalista y de las instituciones 
democráticas, su gran resistencia y capacidad de 
recuperación después de unos primeros días de 
incertidumbre. La reacción del Banco Central 
Europeo y de la Reserva Federal de Estados 
Unidos, junto a otras entidades financieras, fue 
conjunta y determinante al atajar una posible 
depreciación del dólar ofreciendo mayor liqui-
dez. Las pérdidas en la navegación aérea y en 
el sector turístico fueron muy apreciables, pero 
las autoridades gubernamentales –de modo es-
pecial, las norteamericanas– aprobaron medidas 
legislativas para estabilizar y dinamizar la econo-
mía con incentivos a la industria y recorte de los 
impuestos, medidas que lograron, en efecto, una 
mejora de los índices de producción y consumo, 
aunque a costa del endeudamiento público.

Al mismo tiempo, el presidente Bush em-
prendió de inmediato una persecución contra el 
terrorismo internacional que, con el apoyo de 
la OTAN, comenzó con la intervención arma-
da contra el Afganistán de los talibanes, sobre 
quienes pesaban pruebas fehacientes de cola-
boración activa en el adiestramiento de grupos 
terroristas.40 A partir del 7 de octubre de aquel 
mismo año, primero por aire y luego por tierra, 
las fuerzas de la coalición acabaron pronto con 
las febles estructuras del Estado afgano.41 Ello 
no obstante, la resistencia talibán continuaría 
durante la transición hacia un Gobierno supues-
tamente democrático, tras el acuerdo alcanzado 
a principios de diciembre en Bonn, bajo el aus-
picio de Naciones Unidas.42

El 11 de Septiembre marcó un nuevo capítulo 
en la política exterior de Estados Unidos y, con 
ello, en las relaciones internacionales. El discur-
so sobre el Estado de la Unión, pronunciado por 
el presidente norteamericano en enero de 2002, 
pasaría a la Historia por establecer la denomi-
nación de Eje del Mal para señalar a una serie 
de países (Irak, Irán y Corea del Norte) cuyos 
Gobiernos suponían un peligro cierto para la 
nación. Un año después de los trágicos suce-



105

Las transformaciones en las relaciones internacionales
EL PASADO DEL PRESENTE

Historia del Presente, 26 2015/2 2ª época, pp. 93-113 ISSN: 1579-8135

sos el propio Bush presentó al Congreso una 
Estrategia de Seguridad Nacional acomodada 
a la inseguridad que acompañaba a los nuevos 
tiempos. Ante el nuevo enemigo, Bush expuso 
su parecer sobre la necesaria unidad de todas 
las potencias contra el fenómeno terrorista y 
advirtió al pueblo norteamericano de la posibi-
lidad de una guerra preventiva en caso de que 
la situación así lo requiriese. Ante la amenaza 
terrorista solo quedaba una alternativa: una ac-
ción directa para no dejar impune ninguna agre-
sión. Cabía, por tanto, la intervención armada en 
un país no democrático si este albergaba armas 
de destrucción masiva o si servía de refugio a 
terroristas. Como el enemigo había cambiado, 
también habría de hacerlo el sistema defensi-
vo global: frente a las alianzas rígidas del pasado, 
era más operativo el acuerdo temporal entre 
Gobiernos para abordar problemas concretos.

No le faltaba razón al presidente norteame-
ricano respecto a la profunda transformación 
operada entre quienes consideraban que había 
que terminar con los valores del mundo occi-
dental. El enemigo no adoptaba ahora la for-
ma de un Estado con una estructura política y 
económica concreta; era difuso, movedizo, con 
voluntad y capacidad para actuar en lugares y 
momentos dispares. El terrorismo islamista te-
nía convicciones profundas, fundamentadas en 
una delirante concepción anclada en el túnel del 
tiempo, pero sus primitivas ideas venían calando 
en la conciencias de muchos, atizadas por ima-
nes radicalizados para quienes Occidente era la 
antítesis del mundo deseado por Alá.43

La nueva Estrategia de Seguridad contra el 
Eje del Mal se plasmó en el ataque al Irak de Sa-
dam Hussein, pero en esta ocasión el contexto 
internacional distaba mucho de ser el de 1991. 
Aun cuando parecía que se habían producido 
ciertos avances en la labor de los inspectores 
de Naciones Unidas para el control del desarme, 
el Gobierno estadounidense alegó los vínculos 
de Sadam con el terrorismo para invadir su país. 
En esta ocasión las discrepancias en el Consejo 
de Seguridad de la ONU fueron de fondo y a 

la posición norteamericana le faltó el apoyo de 
Francia, Rusia y China. También le dieron la es-
palda otros aliados tradicionales como la Repú-
blica Federal de Alemania. La ausencia completa 
de unanimidad no arredró a Bush: en la ma-
drugada del 20 de marzo de 2003 comenzó la 
operación Libertad para Irak, protagonizada por 
Estados Unidos y el Reino Unido, con el apoyo 
táctico de otros países, entre ellos España.44

No había pasado mes y medio cuando, el 1 de 
mayo, concluía esta guerra preventiva, pero la 
obstinación de Bush había provocado tanto en 
la ONU como en la OTAN y la Unión Europea 
graves distorsiones y problemas internos difíci-
les de restañar al haberse violentado la preca-
ria legalidad internacional. El 1 de julio de 2004 
iniciaba su andadura en Irak un Gobierno de 
transición hasta que se celebraran elecciones, lo 
que sucedería en enero del año siguiente. A lo 
largo de todo ese tiempo los constantes aten-
tados terroristas azotaron el país. Si el objetivo 
de la intervención armada había sido dotar de 
estabilidad y democracia, el resultado fue muy 
distinto: las disensiones entre chiitas, sunnitas y 
kurdos, la debilidad del Estado, la deteriorada si-
tuación económica –con pocos visos de recupe-
ración– y la permanente amenaza del islamismo 
han convertido al país en un paisaje desolador.45

Según distintas fuentes, en 2010 el número 
de muertos entre la población civil iraquí osci-
laba entre los 350.000 y los 600.000 en un país 
cuya situación interna distaba mucho de haber-
se normalizado. La detención, juicio y ejecución, 
el 30 de diciembre de 2006, de Sadam Hussein, 
símbolo del fin del antiguo régimen baazista, no 
propició ni tranquilidad ni estabilidad aun cuan-
do la nueva Constitución aprobada en 2005 hi-
ciera albergar esperanzas. El Gobierno salido de 
las urnas a finales de aquel año, con Al Maliki al 
frente de una coalición de fuerzas chiitas, desen-
cadenó pugnas en el resto de grupos religiosos 
y alentó los enfrentamientos tribales.

Una vez completada la invasión de Irak, la 
Guerra contra el Terror emprendida por el equipo 



106

EL PASADO DEL PRESENTE
Ric

ar
do

 M
ar
tín

 d
e 
la 

Gu
ar
dia

s

Historia del Presente 26 2015/2 2ª época, pp. 93-113 ISSN: 1579-8135

del presidente Bush tras la masacre del 11 de 
septiembre de 2001 continuó en el tiempo, qui-
zá sin actuaciones tan contundentes, pero siem-
pre con un alto grado de imprevisibilidad. Eso sí, 
los zarpazos del islamismo radical llegarían has-
ta los últimos rincones de la tierra, de Madrid 
a Bali, mientras se rompía definitivamente con 
la esperanza de un mundo menos conflictivo, 
aquel que había parecido posible en la inmediata 
Postguerra Fría.

Esta situación de extrema vigilancia contra 
el terrorismo sería determinante a la hora de 
convencer a la comunidad internacional de la ne-
cesidad de invertir en seguridad. De modo par-
ticular, la Unión Europea, extendida hacia el este 
del continente a partir de 2004, estableció po-
líticas concretas y específicas para los distintos 
ámbitos geoestratégicos en que se encontraba 
su nuevo confín oriental: nos referimos al Marco 
de Asociación y Cooperación para la Federación 
Rusa, Ucrania y otros nuevos Estados Indepen-
dientes y al Proceso de Asociación y Estabiliza-
ción para los Balcanes occidentales. Unido a este 
objetivo prioritario de garantizar la seguridad en 
sus fronteras se encuentra la colaboración con 
sus vecinos en cuestiones de justicia e interior, 
así como la creación de un espacio de libre co-
mercio basado en el Estado de derecho.46

La economía, en el abismo

A la inseguridad mundial generada por la 
irrupción del terrorismo islamista se iba a aña-
dir un elemento desestabilizador con dramáti-
cas consecuencias en todo el planeta. A partir 
de 2006 la burbuja inmobiliaria generada en Es-
tados Unidos, que había provocado un enorme 
crecimiento de la economía especulativa, dio 
síntomas de agotamiento hasta conducir, en 
2007, a una profunda crisis financiera interna-
cional. Algunos países, casos del Reino Unido 
y de España, fueron especialmente vapuleados 
debido a las condiciones de su mercado inmo-
biliario. De la noche a la mañana millones de 
ciudadanos de todo el orbe fueron familiarizán-

dose con una jerga económica muy particular, 
desconocida hasta entonces para la mayoría, 
pero que encerraba una carga letal: las subprime, 
hipotecas de alto riesgo por haberse concedido 
a personas con solvencia poco acreditada, hicie-
ron crecer exponencialmente, después de 2006, 
los índices norteamericanos de morosidad. El 
sistema cimentaba su confianza no solo en que 
la vivienda nunca perdería su valor, sino en que 
este continuaría creciendo cada año, pero aque-
lla supuesta seguridad se vino abajo. Además, 
este tipo de hipotecas formaba parte de una 
arquitectura financiera que proporcionaba a los 
inversores productos muy rentables, pero con 
pocas garantías.47

En esta situación, la globalización resultó de-
moledora al haber facilitado la internacionaliza-
ción del capital, lo cual explicaba las inmediatas 
repercusiones mundiales del problema. Al mar-
gen del signo político, los Gobiernos nacionales 
tuvieron que actuar interviniendo las entidades 
financieras más vulnerables a través de masivas 
inyecciones de capital, sobre todo después de 
que el 15 de septiembre de 2008 quebrase Le-
hman Brothers y de que al mes siguiente la Cá-
mara de Representantes norteamericana apro-
base la compra de activos de la banca.48

En efecto, después de la crisis terminal del 
comunismo en la mayor parte del mundo, de la 
liberalización económica en China e India y de 
la revolución de las comunicaciones con la ex-
tensión de la red y el cableado óptico, el mundo 
había cambiado. La globalización fue el proceso 
que mejor ilustró esta transformación autén-
ticamente revolucionaria fundamentada en el 
crecimiento exponencial de los flujos de todo 
tipo en todas partes, no solo en los fenóme-
nos más espectaculares, como las migraciones 
y la economía: también la ciencia, la información, 
el ocio, las nuevas formas de la guerra, la inse-
guridad, etcétera. Sin duda, la globalización de 
carácter económico iba a ser la más destaca-
da –y criticada– por el apabullante avance de 
la internacionalización de capitales, inversiones 
y deslocalizaciones, proceso favorecido por la 
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reducción de costes del transporte y por la 
progresiva apertura legislativa de los Estados a 
la liberalización económica. Los detractores de 
la globalización insistirían en sus repercusiones 
negativas: generar más desigualdad, obstaculizar 
en los países menos desarrollados la creación 
de riqueza y favorecer el dominio de organi-
zaciones poco transparentes vinculadas a los 
intereses de las grandes multinacionales. Para 
los partidarios, en cambio, la menor injerencia 
de las instituciones estatales, el nacimiento o 
consolidación de áreas y subáreas económicas 
ampliamente liberalizadas a lo largo y ancho del 
planeta –en una palabra, el libre comercio en su 
sentido más amplio– derivaban en mejoras sus-
tanciales cuya socialización acababa llegando a 
millones de personas. Ello no eliminaba, por su-
puesto, las necesarias políticas redistributivas de 
los Estados. Al margen de este debate, parecía 
cierto que la globalización se había convertido 
en un fenómeno irreversible.49

Apostar por la esperanza

Estrechamente relacionado con las primeras 
manifestaciones de la crisis global, pero también 
con la desastrosa intervención norteamericana 
en Irak, el prestigio de Bush había ido cayendo 
enteros: ya en octubre de 2006 los demócratas 
alcanzaron la mayoría en las dos cámaras legis-
lativas, a modo de anuncio de lo que estaba por 
llegar. En febrero del año siguiente un desco-
nocido senador por Illinois, de nombre Barack 
Obama, hacía pública la intención de presentar 
su candidatura a la Presidencia del país. Tras 
vencer en las primarias demócratas a Hillary 
Clinton, llevó a cabo una campaña electoral no-
vedosa y ágil gracias, también, a sus excelentes 
recursos expresivos, en contraste con el aspi-
rante republicano, John McCain.

La victoria de Obama el 4 de noviembre de 
2008 certificaba las expectativas puestas en su 
persona, no solo por amplios sectores del elec-
torado norteamericano, sino también por la opi-
nión pública internacional, a tenor del asombroso 

seguimiento de su campaña: el lema «Yes, we can» 
(tomado del Evangelio de San Mateo, por otra 
parte) había conseguido calar en millones de ho-
gares como alusión, entre otras consideraciones, 
al necesario giro en la política exterior de la su-
perpotencia, clave para la transformación de las 
relaciones internacionales. Con su equipo proce-
dió, pues, Obama a planificar la retirada progresi-
va de las fuerzas estadounidenses desplegadas en 
Irak y Afganistán, mientras rompía con el legado 
de Bush y buscaba la pacificación de los territo-
rios mediante el acuerdo con las partes implica-
das en los respectivos conflictos. También fueron 
centro de su atención Rusia y China, al alentar la 
mejora de las relaciones con ambos. De hecho, 
la firma del tratado Salt III con la antigua poten-
cia soviética y la del Protocolo de Kyoto, como 
muestras de su voluntad de favorecer la disten-
sión y de su preocupación por el medio ambiente, 
contribuyeron de forma ostensible a reparar la 
imagen de su país en el mundo.50

Fuera de Estados Unidos, con la crisis finan-
ciera de 2008 se vieron oscurecidas las perspec-
tivas de un orden internacional erigido sobre la 
expansión de las políticas neoliberales y la de-
mocratización.51 Las nefastas consecuencias so-
cioeconómicas extendieron su radio de acción 
por todo el mundo mientras fracasaban osten-
siblemente la primavera árabe y las revoluciones 
de colores en el espacio postsoviético (Ucrania, 
Georgia, Kirguizistán). Respecto a aquella, mien-
tras los regímenes occidentales daban muestras 
de apoyo a los dirigentes de Egipto y Túnez –paí-
ses donde la ausencia de libertad era flagrante–, 
en el seno de aquellas sociedades venían ges-
tándose desde hacía décadas movimientos de 
oposición que, aunque se intentó acallarlos por 
todos los medios posibles, fueron ganando fuer-
za en aquel contexto desfavorable. Occidente 
entendía que dar cobertura a aquellos dictado-
res era el mejor muro de contención frente al 
islamismo, mientras despreciaba la marea ince-
sante de protestas de jóvenes provenientes de 
distintos sectores sociales. Aun cuando en los 
países árabes las diferencias socioeconómicas y 
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religiosas eran ostensibles, en la primavera de 
2011 el caldo de cultivo largamente preparado 
terminó por estallar. Los movimientos de lucha 
contra el poder establecido se extendieron des-
de Túnez y Egipto hasta Yemen pasando por Li-
bia, Siria y Bahrein. El discurso democratizador, 
proclive a las elecciones libres y a los Gobier-
nos populares, fue el nexo de unión entre las 
diversas formas que adoptó la movilización.

El fenómeno sorprendió a la Vieja Europa, 
atenazada por interpretaciones simplistas que 
insistían en ofrecer una visión monolítica y atra-
sada del islam. Sin duda, las nuevas tecnologías 
de la información, internet y las redes sociales 
sirvieron de mucho para organizar las mani-
festaciones de oposición a las dictaduras, pero 
no pudieron oscurecer la callada y tenaz lucha 
iniciada mucho tiempo atrás por agrupaciones 
juveniles, sindicatos, asociaciones de varios ti-
pos y –por supuesto– fraternidades islamistas 
para extender una conciencia crítica frente a 
las autoridades estatales. Sin apreciar la dimen-
sión que había alcanzado el hastío social en esta 
parte del mundo durante la primera década del 
siglo XXI no puede comprenderse la enverga-
dura del proceso que dio comienzo con la de-
nominada primavera árabe.52

En los países sacudidos por la protesta se 
produjo la vuelta a las prácticas dictatoriales, 
como en Egipto, o al caos, como en Libia. En Si-
ria, el régimen despótico de Bashar Al Assad no 
consiguió controlar a las fuerzas de oposición y 
la guerra civil se apoderó del país, agravada, con 
el tiempo, por la irrupción de las guerrillas yi-
dahistas, que lo han llevado al borde de la deba-
cle, con cientos de miles de víctimas y millones 
de desplazados.

Por otra parte, después de 2009 la Rusia de 
Putin presentaba las cartas credenciales como 
potencia deseosa de fortalecer su posición in-
ternacional, recuperando ámbitos de influencia 
en el antiguo espacio soviético, e incluso con la 
exhibición de poderío militar, como demostró 
con la intervención en la guerra de Georgia y 

en la crisis ucraniana: tras caer Yanúkovich en 
marzo de 2014, en menos de un mes anexio-
naba Crimea a la Federación Rusa. El conflicto 
continuó sin que el presidente se arredrase; es 
más, apoyó a las fuerzas armadas prorrusas en 
el este del país, en la zona del Donbass. A ins-
tancias de Angela Merkel, el 5 de septiembre se 
alcanzó en Minsk un acuerdo de alto el fuego 
que abrió, también, el debate sobre el futuro de 
las provincias de Lugansk y Donetsk. Del enco-
namiento de las relaciones rusas con Estados 
Unidos y la Unión Europea se derivaba la volun-
tad del Kremlin de abandonar el puesto secun-
dario que hasta entonces venía ocupando en el 
orden mundial.

Países emergentes, países indigentes

Desde 1978, de forma pausada pero cons-
tante, el Partido Comunista Chino ha seguido 
una senda reformista cuyos primeros resulta-
dos pudieron comprobarse ya en la década de 
los noventa. Tras la retirada voluntaria de Deng 
Xiaoping de la Secretaría General del Partido 
llegaba un hombre de su plena confianza, Jiang 
Zemin, que lo relevó a finales de junio de 1989, 
justo después de los trágicos sucesos de la pla-
za de Tiananmen. Deng había apostado por una 
fórmula tan singular como era la liberalización 
económica complementada con el férreo con-
trol del Partido y del Ejército para no dejar res-
quicio a aventuras que pudieran trastocar los 
objetivos de convertir definitivamente a China 
en una superpotencia. Esta línea de actuación 
ha continuado hasta nuestros días, jalonada por 
una serie de acontecimientos verdaderamente 
históricos en la trayectoria del país asiático: la 
reincorporación de Hong Kong, la entrada en 
la Organización Mundial del Comercio en 2001 
y la elección de Pekín como sede de los Juegos 
Olímpicos de 2008 que, entre otros, se han con-
vertido en una plataforma inmejorable para pre-
sentar los logros de la era Zemin –y su sucesor 
desde finales de 2002, Hu Jintao– ante la opi-
nión interna y mundial.53 La aspiración de China 
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a ganar peso en las relaciones internacionales, 
consolidar su fuerza como potencia regional y 
acercar su PIB per cápita al de los países más 
avanzados fueron también algunas de las cues-
tiones que se pusieron sobre la mesa en el XVI 
Congreso54, donde fue elegido Jintao.

La actitud de las autoridades chinas desde 
finales de los años noventa de romper su tradi-
cional política de aislamiento en las cuestiones 
internacionales (acercamiento de posiciones 
con el Kremlin, apuesta por el multilateralismo) 
ha favorecido su implicación progresiva en los 
asuntos geoestratégicos y, al menos hasta la 
fecha, les ha dado buenos resultados. De este 
modo, ha dado muestras de responsabilidad al 
favorecer la distensión alcanzando acuerdos 
fronterizos con las repúblicas asiáticas ex so-
viéticas, mediando en la crisis nuclear coreana 
y firmando el Tratado de Prohibición Total de 
Pruebas Nucleares.

Como era de esperar, el afán chino de lograr 
un estatus de gran potencia ha chocado irreme-
diablemente con los intereses norteamericanos. 
En busca de una política propia y de peso en la 
seguridad internacional, en 2003 Pekín se distan-
ció de la posición asumida por el Gobierno de 
Washington respecto de la intervención armada 
en Irak. Tampoco han gustado a Estados Unidos 
el extraordinario crecimiento del comercio y 
la interdependencia económica en el Extremo 
Oriente –los cuales han favorecido con claridad 
a China y desplazado un tanto a las privilegia-
das relaciones norteamericanas con aquellos 
países–, y mucho menos aún su fortalecimiento 
de todo tipo de vínculos con la emergente In-
dia. En este orden de cosas, la diplomacia china 
ha querido ser muy cuidadosa en sus relaciones 
con los países en vías de desarrollo e incluso 
ha mantenido lazos con aquellos marginados 
de una u otra manera por la comunidad inter-
nacional, tales como Irán, Sudán y Zimbabwe, 
acompañados, en el primero de estos casos, de 
millonarias inversiones en el país.55

Ahí radican, precisamente, algunos de los in-

terrogantes del país ante su futuro más próxi-
mo tras llegar Xi Jinping al poder a finales de 
2012: por un lado, si se procurará socializar los 
beneficios con el objetivo de paliar en lo posible 
la miseria de, todavía, cientos de millones de chi-
nos; por otro, si el Partido será capaz de adap-
tarse progresivamente a la nueva realidad social 
avanzando por la senda democratizadora hasta 
desembocar en un pluralismo real. La tercera 
gran incógnita es si la presencia china en el res-
to del mundo, la multiplicación de sus relacio-
nes bilaterales y su defensa del multilateralismo 
contribuirán a fortalecer el papel pacífico que, 
dentro de un orden internacional profundamen-
te interdependiente, parecen asumir las autori-
dades del país o si, en cambio, el gigante asiático 
se convertirá en un agente de distorsión.

Los procesos de democratización extendi-
dos por América Latina a lo largo de la década 
de los noventa tuvieron que conjugarse con el 
fortalecimiento de los populismos a principios 
del siglo XXI, ejemplificados en nombres como 
Hugo Chávez en Venezuela y Evo Morales en 
Bolivia.56 Aun así, la estabilidad política ha sido 
mucho mayor que a lo largo de la centuria pasa-
da, un hecho al que se añade, entre 2004 y 2008, 
un crecimiento económico superior al 4% de 
media en todo aquel espacio geográfico. A pesar 
de la práctica generalizada de la corrupción, las 
catastróficas consecuencias que la crisis desa-
tada al año siguiente hubiera provocado de ha-
berse producido antes no iban a materializarse, 
salvo en casos muy contados, de tal modo que 
la estructura económica de los países latinoa-
mericanos aguantó la sacudida provocada por el 
descenso del PIB y por el aumento del paro, sin 
que por ello se registraran cierres de entidades 
financieras ni salidas masivas de capital. Aun así, 
no puede dudarse que la potencialidad de los 
conflictos sociales e interestatales relaciona-
dos con la inseguridad y el crimen organizado 
continuaba mediatizando la vida cotidiana en la 
mayoría de estos países. Los casos de Honduras, 
Guatemala o El Salvador son paradigmáticos de 
la pérdida de consistencia de las instituciones 
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para atajar la violencia de bandas que ponen en 
jaque la competencia del Estado para dar segu-
ridad a bienes y personas.57 Con todo, ha sido 
muy positiva la proliferación de proyectos de 
integración regional como Mercosur, la Comu-
nidad Andina de Naciones y la Unión de Na-
ciones Sudamericanas, entre otros.58 Esta última, 
por ejemplo, ha resultado fundamental a la hora 
de solucionar con rapidez conflictos como el 
enfrentamiento entre Colombia y Ecuador en 
2008 y en la crisis de Bolivia en 2009.

Asimismo, el mapa regional de América La-
tina ha cambiado su configuración en los últi-
mos años. El éxito de la transición chilena no 
ha conseguido imponerse como modelo en el 
resto del continente. Los vaivenes de la políti-
ca y la economía argentinas han impedido una 
mayor proyección exterior del país, como lo ha 
hecho en Colombia el sempiterno acoso de las 
guerrillas. Méjico, puestos los ojos en su vecino 
del Norte, ha perdido predicamento en el Sur. 
En el caso de Brasil, su poder económico no se 
ha reflejado todavía en una mayor influencia so-
bre su entorno, algo que Venezuela sí ha logrado, 
bajo los peculiares principios del chavismo, con 
su discurso antinorteamericano y a favor de la 
integración regional.59

En cuanto a Brasil, en 2002, después de varias 
elecciones presidenciales perdidas, Lula da Silva 
llegaba al poder al frente del Partido del Traba-
jo. Los años finales de la década de los noventa 
habían sido contradictorios. La gestión de Fer-
nando Cardoso había sido muy positiva al cortar 
de raíz el gravísimo problema de la inflación e 
iniciar la privatización del gigantesco sector in-
dustrial y energético público, generando así un 
notable crecimiento económico, pero la última 
fase de su mandato se había visto oscurecida por 
la desaceleración del ritmo de crecimiento y las 
protestas sociales. Lula accedió a la Presidencia 
con un halo de revolucionario y un amplio apoyo 
popular que hacía presagiar políticas hondamen-
te transformadoras. Sin embargo, el mandatario 
mostró prudencia y abandonó el discurso más 
izquierdista hasta adoptar un modelo inspirado 

en la socialdemocracia. Con este impulso Bra-
sil apareció ante el mundo como una potencia 
emergente y poco antes de que, en 2010, se 
despidiera Lula, se había convertido en la octava 
economía del planeta, con una dimensión inter-
nacional desconocida hasta entonces.60 De ser 
un territorio más en la larga lista de exporta-
dores de materias primas, el inmenso país fue 
cambiando la fisonomía de sus ciudades, creando 
centros industriales y fortaleciendo sus estruc-
turas financieras. Gracias a los logros cosecha-
dos y a la indudable proyección mediática, Lula 
pudo promover el G-20 con el fin de incorporar 
Brasil, India y Sudáfrica a las potencias tradicio-
nalmente influyentes en el tablero mundial.61 Por 
supuesto, continuaron presentes las lacras de la 
inseguridad y la corrupción, pero la mayor im-
plicación del Gobierno y las medidas policiales 
surtieron algunos efectos positivos.62

Las peores consecuencias de la crisis de 2008 
coincidieron en aquel año de 2010 con el relevo 
de Lula por su fiel seguidora Dilma Rouseff.63 El 
repunte de la inflación, la pérdida de músculo 
económico y la malversación están pasando fac-
tura y, al poner en entredicho parte de lo con-
seguido, abren nuevas incógnitas sobre el futuro 
de Brasil como ejemplo de BRICS.

En el África subsahariana, después del final de 
la Guerra Fría las organizaciones internacionales 
y los principales Estados donantes eran perfec-
tamente conscientes de que las ayudas a fondo 
perdido no habían servido para paliar la pobreza 
ni tan siquiera para asegurar una base econó-
mica sostenible. El mantenimiento de regímenes 
dictatoriales, la corrupción generalizada y la in-
tensificación de conflictos armados de viejo y 
nuevo cuño (Chad, Sudán, Somalia, Nigeria) mos-
traban la cara más dramática de la globalización. 
La exportación de materias primas y la explo-
tación de los recursos energéticos continuaban 
siendo las fuentes de riqueza del continente.64 
No obstante, también aparecían en el horizonte 
signos de esperanza: en 2003 quince de cuaren-
ta y tres países subsaharianos presentaban tasas 
sostenidas de crecimiento en los últimos años 
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y mejoras en su PIB.65 En realidad, los datos tan 
solo reflejaban esa perspectiva de mejora, ya que 
la debilidad de las estructuras financieras, los vai-
venes del precio de las materias primas en los 
mercados internacionales y la inseguridad jurídi-
ca afectaban seriamente a la capacidad inversora, 
propiciando un panorama a corto plazo si no 
desolador, al menos muy desfavorable.66

Si con el final del siglo XX, tras el desmoro-
namiento del mundo soviético, la desideologi-
zación parecía dar paso al pragmatismo políti-
co, el siglo XXI lo ha desmentido al nacer de la 
mano del mesianismo religioso bajo la forma del 
islamismo. Sobre los escombros de la Guerra 
Fría Estados Unidos se presenta ante la opinión 
pública como una hiperpotencia capaz de inter-
venir de una u otra manera en cualquier punto 
del mundo pero, paradójicamente, debe, desde 
la cumbre de su poder, compartir ascendiente 
con un elevado número de países o áreas de 
integración (Unión Europea, Rusia, China, Japón, 
India, Brasil, Sudáfrica) lanzados a la búsqueda 
de preservar y ampliar su esfera de influencia. 
En un mundo inevitablemente globalizado, la su-
premacía de uno sobre los demás no presenta, 
pues, aquella nitidez que le fue propia en la épo-
ca del enfrentamiento entre bloques.
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